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temporánea! abundanc'ia de' doctrinas
cuyo' resótté' furidamental está simbd
lizadopor' la' pártíctili 'anii':" e! anti
semiti~mo, elanti-cl~ricalismo;. el'. an- ... I

ti-comunismo, el anti-yanquismo.· .. "

Aislar lirias cuantas frases de su con
texto y de la trayectoria en que se in
tegran resulta, a todas luces, una tác
tica inmoral, dolosa, indecente. Denun
ciar COI1 escándalo, en agosto, la su··
puesta peligrosidad de lin texto publi
cado en junio; revela de modo transpa
rente una alevosa búsqueda de pretex
tos para e! ataque difamatorio. Pero.
dejémonos de cosas; en el fondo de
este juego sucio no hay solamente el
afán de" combatir una afirmación ni a

Cierto: uná inforttúlad~ erratá, una
. letra ~a~1biada, rn~ hizo deci~ en el
. párrafo final, que "tengo simpatías,
que no oculto, po'r la posición de Y",
'esto es, por quidl se' supone que res"
ponde de las palabras qtle se me ,atri
buyen, . Pero la l~ctura del contexto
no puede dejar lugar a la menor duda
sobre cuál era mi propia posición al
respecto. Malamente se me hubiera
octirrido emprender una refuta~ión de
t:tllada del anticlericalismo violento e
irracional, si mi deseo fuere el de' abo
gar por esa violencia, por esa IrracIO
nalidad.

A falta de argumentos válidos, aho
ra se recurre a la mentira grotesca. Se
pretende hacerme.aparecer -yconmi
go a esta revista universitaria- como
un abogado de traiciones a la patria,
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' ¿Se trata de ahogar ctlalquiervoz in- . ,[la] inteligencia". No se aumentará

. 'dependiente' que opine sobre los·asun- la luz aYl1dando a extinguir la poca
I~: .tos ~.~ México y el l~l~ndo.? ¿~e t~-ata que hoy 110S 'alumbra ... " .

de Implantar dondeqUIera, reCurnen
,do ,~i .es piecíso a los medios r:nás in
morales, la pauta que impera ,en perió
dicos en. donde Jo que importa no es
la verdad, sino el descrédito de' la ver·
dad; no las 'ideas, sino las consignas
de ataque a la opinión libre; no el diá
logo honesto, sino. la demagogia, las
injurias y la calumnia gratuita en,per
juicio del contrario?
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deslealtades sin cuento, invitaciones al
crimen; y aun como responsable de la
desconfianza mercantil que pueda pre
valecer en el extranjero en contra de
los intereses de México.

¿El pretexto? La entrega de esta
Feria de los Días correspondiente a
nuestro número del mes de junio. Pe
ro la mala fe llega a tal grado, que se
me ha querido convertir en defensor
de lo que allí mismo se refutaba; en
una palabra, en un absurdo defensor y
promotor de la violencia ciega.

Cualquiera que haya leído la Feria
a que se hace referencia, habrá podido
advertir que las palabras que se me
atribuyen no las doy como mías. Y que
a continuación, se presenta un alegato
que, justamente, combate e! recurso a
la violencia, con frases como las si
guientes: "El arma contra el macar
tismo no es un macartismo al revés ...
El clericalismo y el anticlericalismo son
dos caras del mismo monstruo ... To
do fanatismo, todo espíritu sectario,
devora, aniquila, o al menos deforma,

No fue por casualidad que en el pro-
. pio mes de junio próximo pasado, haya
publicado yo en el diario Novedades
el artículo que después se reproduce
y que basta a esclarecer el punto.

Esta página se ha empeñado desde
siempre en condenar la violencia, la
ceguera y la intolerancia. Cito de una
Feria pasada: "No pretendemos la in
validez esencial de toda postura nega
tiva. Hay negaciones concretas que se
antojan convenientes y aun indispensa
bles, en un momento determinado. Y
por otra parte, no se concibe una afir

mación que no sea excluyente y nega
dora, en lnayor o menor grado, de afir
maciones diversas. Pero entre estos he
chos y el de fincar en el puro aniquila
miento e! sentido y la justificación úl
tima de la existencia, media una dis
tancia definitiva. La misma que separa
lo natural, de lo monstruoso. O la que
aleja la gallardía razonada, de! suicidio
insensato ... " Vale agregar que en esa
propia ocasión me dolía yo "de la con-
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una persona, sino la tentativa desespe
rada por asfixiar en México cuanto
vestigio exista de una libre expresión.
En las páginas de esta revista han co
laborado escritores de todas las tenden
cias, inclusive sacerdotes católicos; y

cuando se ha aludido a la revolución
cubana -alusión que molesta partí
cularmente a nuestros gratuitos y ale
vosos detractores- ello se ha hecho
con la mayor objetividad posible. (Así,
insistía la Feria en el número de ma
yo, después de un elogio a la posi
ción del Gobierno cle México y de su
embaja'Cior Padilla Nervo: "Podrianse
apuntar, y las apunto, reservas respec
to a determinadas medidas de la Re
volución Cubana. Después cle todo no
somos incondicionales de nadie ...")
Asimismo, en estas páginas se ha pro
testado, en su oportunidad, contra la
censura soviética a Pasternak y, antes
de ello, contra la represión en Hungría.

. Nada de lo cual importa a quienes aho-'
ra quisieran exterminarnos por el mero
cielito de ser independientes y de' no
compartir la corrupción periDdística
que ellos encarnan.

. -J. G. T.


